
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

EL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 

La real presencia de Cristo en medio de nosotros (Jn 6:51-58) 
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Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios 
para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo en medio del mundo. 

No somos un edificio, sino un pueblo, 
reunido y reconciliado con 
la palabra de Dios, 
en el amor de cristo 
y en la unidad del Espíritu Santo. 

Señor Jesús, tu eres 
el Pan de la Vida,  
el Vino de la Compasión,  
la Palabra hecha Carne. 

Lectura bíblica (Jn 6:51-58) 

Jesús dijo a los judíos: 

‘Yo soy el pan vivo, bajado del cielo.  

Si uno come de este pan, vivirá para siempre;  

y el pan que yo le voy a dar,  

es mi carne por la vida del mundo.’ 

Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede 
éste darnos a comer su carne?’  

Jesús les dijo: 
‘En verdad, en verdad os digo:  
si no coméis la carne del Hijo del hombre,  
y no bebéis su sangre,  
no tenéis vida en vosotros.  
El que come mi carne y bebe mi sangre,  
tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. 
Porque mi carne es verdadera comida  
y mi sangre verdadera bebida.  
El que come mi carne y bebe mi sangre,  
permanece en mí, y yo en él.  
Lo mismo que el Padre, que vive,  
me ha enviado y yo vivo por el Padre, 

también el que me coma vivirá por mí.  
Este es el pan bajado del cielo;  
no como el que comieron vuestros padres,  
y murieron;  
el que coma este pan vivirá para siempre. 

Reflexión: La real presencia de Jesús en medio de nosotros 
Estamos acostumbrados a hablar de la presencia real 
de Jesús en el Santísimo Sacramento. Pero, la 
presencia real de Cristo, también, está en comunidad 
cuando se reúne en su nombre para escuchar la 
Palabra de las Escrituras, recordando lo que Jesús 
dijo y realizó en la Última Cena (la bendición sobre el 
pan y el vino y el lavatorio de los pies), cuando juntos 
comparten la Eucaristía, cuando salen y continúan 
compartiendo la eucaristía con actos de amorosa 
bondad, con palabras de ternura que alimentan la 
vida de los demás 

La Eucaristía no es solo un objeto para ser observado, 
sino una acción que se debe celebrar para que la 
presencia de Jesús continúe sanando y salvando. 

Tal vez es necesario pensar más profundamente en 
la presencia real de Jesús en los seres humanos. 

El pan y el vino no tienen ojos para mirar con amor, 
ni cara para sonreír, ni boca para pronunciar 
palabras reconfortantes, ni brazos para sostener al 
afligido y al enfermo, ni para echar una mano, ni 
oídos para escuchar el dolor. Pero nosotros si.. 

De hecho, estamos llamados a convertirnos en la 
Eucaristía, que alimenta a los que nos rodean, con el 
alimento del corazón, con el respeto, con el amor, 
con la compasión, con la esperanza y el perdón. 

‘También nosotros nos hemos convertidos en su 
cuerpo y, por su misericordia, somos lo que 
recibimos’. (San Agustín) 

Oración de intercesión 
Dios eterno,   
te reconocemos y honramos en la presencia de tu 
Hijo en la Eucaristía, 
haz que podamos reconocer y honrar 
tu presencia en el otro. 

Que compartamos el Pan en justicia y paz, 
y compartamos el Vino con amabilidad y amor. 
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Al recibir la Eucaristía,  
ayúdanos también a deleitarnos con tu Palabra. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente y: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios de gracia, de la belleza, 
de la verdad y de la bondad 
que nos redime y nos renueva. 
Continúa viviendo profundamente  
en nuestros corazones 
para que tu amor y tu acción salvadora 
puedan seguir tocando y transformando 
nuestro mundo, 
Por Cristo nuestro Señor 
Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 
este siempre con nosotros. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 

help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 

communities. 

 
This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 
As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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